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    A mis padres, de quienes recibí las primeras lecciones sobre la crianza con respeto, el sentido común y el camino a seguir.




    Aún son mi inspiración constante.




    A mi familia, que me ha convertido en la persona




    más afortunada del mundo.




    A todos los niños que atendí, atiendo y atenderé;




    a los que quizás nunca conozca, y al niño que fui y aún trato de ser, porque me enseñan a ver el mundo de una manera más simple, lúdica y respetuosa; 




    porque me demuestran que nunca dejamos de aprender…


  




  

    PRÓLOGO




    No es necesario justificar la importancia de un libro como Wawa, pues se trata de una propuesta muy necesaria en estos tiempos, especialmente para quienes tienen la satisfacción de realizar un trabajo tan enriquecedor como es el cuidado y la crianza de los niños. También es importante para nosotros, los pediatras, en la labor de guiar el camino de los padres en este complejo proceso de su desarrollo, especialmente cuando el tiempo del que se dispone no es suficiente para poder explicar, educar y contar «la historia completa».




    La manera en que está estructurado, el lenguaje empleado y en especial su contenido, hacen de este libro un recurso invalorable que bien podría acompañar en cualquier contexto a todas las familias que inician su hermoso recorrido por la crianza de sus hijos. Wawa no solo es un texto notable, sino que se constituye en sí mismo como único en su género por dos razones que explicaré más adelante.




    Antes de hablar del libro, quiero agradecer al autor por darme el honor de prologar esta, su primera publicación. Me tomaré la licencia que la amistad permite de referirme a él, a quien conozco desde muchísimo tiempo atrás, lo mismo que a su padre, otro excelente médico y uno de los mejores profesores que he tenido. No somos únicamente colegas, somos amigos, y en virtud de ello es que afirmo que el Doctor Gus, como se llama cuando es payaso de hospital, ha logrado concretar una simbiosis perfecta entre el ejercicio de la pediatría como neonatólogo, con el sentido solidario y humano de arrancar sonrisas —allí donde las lágrimas podrían ahogarlas— en cada uno de sus pacientes, sus familias y la comunidad. Creo, además, que son precisamente estas características las que describen a la perfección la grandeza del doctor Rivara, y que conforman sus principales alicientes para escribir este maravilloso libro.




    Es imperativo destacar la capacidad creativa del autor a lo largo de la evolución de su trabajo, y es en ese sentido en el que, como médico, puedo afirmar que la obra es única debido a las dos funciones que cumple, ambas igual de importantes.




    Por un lado, la obra está redactada en un lenguaje claro, ameno y tierno, con el cual el autor nos va llevando de la mano a través del proceso del crecimiento de los niños, poniendo énfasis en detalles que nos hacen más fácil comprender hacia dónde debemos llevar a nuestros hijos, rompiendo mitos y desterrando paradigmas que durante años han permanecido en el colectivo social y que lejos de ayudar, bien podrían obstaculizar el buen proceso de su desarrollo.




    Lo resaltante de la obra es que en todos y cada uno de los capítulos el doctor Rivara respalda sus afirmaciones con las referencias citadas al final de cada uno, que pueden servir, además, de fuente de información adicional a los lectores. Y por otro lado, la segunda función: el trabajo del autor está estructurado de manera prístina y bien sustentada, por lo que cumple un propósito educativo.




    La manera en la que el doctor Rivara expone cada uno de los capítulos de su trabajo bien podrían servir de base a todos los pediatras, médicos residentes y médicos generales que se dedican a la atención ambulatoria, pues en sí misma la obra se presenta también como un manual de puericultura (cuidados en la crianza y el crecimiento del niño sano) altamente decantado por la pasión y el conocimiento que el autor despliega a lo largo del texto.




    Lo más relevante de la obra, para aquellos colegas que deseen mejorar sus conocimientos, radica en que nos brinda una base sólida sobre cómo llegar al corazón de cada paciente y de sus familias de manera persuasiva, la cual se pone de manifiesto en los testimonios que el autor ubica al final de libro, escritos por los padres, quienes suelen estar del otro lado del escritorio, de la cama del hospital o de la camilla del consultorio.




    Wawa es una propuesta audaz y solidaria que —estoy seguro— no tendrá fin, pues en las futuras ediciones el autor irá enriqueciendo, a la luz del conocimiento y el avance de la pediatría, lo que los padres necesitan tener presente para cuidar y garantizar el desarrollo de nuestro país.




    Los aliento a disfrutar de Wawa en toda su extensión, desde cuando Ana nos cuenta en primera persona y con ternura sus primeros dos años de vida, hasta los relatos de los padres y el homenaje a todas las mujeres.




    Les recomiendo leer con detenimiento los capítulos sobre la lactancia materna, los percentiles de crecimiento y los mitos sobre la fiebre, la tos y el asma, ya que estoy seguro de que los harán mirar desde otra perspectiva el panorama de hacia dónde los pediatras queremos orientar el noble compromiso de la crianza.




    Agradezco nuevamente al Doctor Gus por honrarme con la autoría del presente prólogo de una obra que estoy seguro cumplirá con la gran misión de transformar la vida de los niños y las familias de nuestra nación.




    Dr. José Francisco Recoba Martínez




    Médico pediatra




    Miraflores, abril de 2018


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Muchos de los que ejercemos la medicina humana encontramos pasión en su enseñanza, y durante años hemos impartido nuestros conocimientos en las facultades de Medicina. Heredamos la ciencia de nuestros maestros y, a su vez, la compartimos con nuestros estudiantes. Sin embargo, pocas veces nos ponemos a pensar en lo importante que es enseñar la medicina justamente a quienes estamos aprendiendo a curar, no solo para facilitar la atención médica y su recuperación, sino para alcanzar el fin supremo de las ciencias médicas, que es la prevención.




    El libro está escrito en un lenguaje claro, con mucha información médica y científica, pero presentada de una manera tal que se hace fácil entenderla y hasta disfrutarla. Contiene información basada en evidencia científica, sobre la cual se llega a conclusiones importantes y se da alguna opinión. Es un libro útil para los padres y la familia entera, pero también es de gran ayuda para otros compañeros pediatras y médicos de familia que se dedican a la atención de los niños. Discurre a través de diversos ámbitos del desarrollo infantil, así como a través de muchas de las preguntas más comunes que los especialistas en pediatría recibimos día a día.




    El eje alrededor del cual gira el libro es el respeto. Respeto a cada niño y a su velocidad de crecimiento y desarrollo, entendiendo que todos son distintos y que cada uno avanza a su propia velocidad. Respeto a las diferencias culturales, pero sobre todo al deseo de cada familia de establecer parámetros de crianza propios y variables. El libro respeta incluso las prácticas ancestrales, siempre y cuando no nieguen las ya probadas ni sean dañinas, y propone la integración de las estrategias sanitarias para alcanzar el equilibrio y la salud utilizando todas las herramientas que la ciencia, la naturaleza y la cultura nos proveen. Recorriendo las primeras páginas, viajarás a través de la historia para conocer cómo se hacía siglos atrás eso que hoy estás aprendiendo a hacer: la crianza, la prevención, la nutrición y el respeto. Entenderás por qué el libro se llama Wawa y la razón por la cual es el quechua la lengua escogida para su nombre.




    En este texto, la palabra «normal» no es sinónimo de «perfección», sino que es una característica o un hecho que se presenta con mayor continuidad, pero que bajo ninguna circunstancia excluye a quienes no están entre los parámetros de lo que entendemos que está bien o es adecuado. La normalidad es un término estadístico y no pretende emitir diagnósticos. Entonces, el objetivo es individualizar a cada niño, y a través de una evaluación integral, llegar a la conclusión de que las cosas van bien o, si es necesario, ejecutar intervenciones tempranas para mejorar su desarrollo y crecimiento.




    Dicho concepto es aplicado también a cada madre y a cada padre, entendiendo que cada uno de ellos, y cada familia, tiene características propias que hacen necesario integrar diversas variables antes de emitir un juicio o una opinión, o antes de dar una respuesta. El pediatra no siempre debe responder de manera automática sin considerar el escenario sobre el que se llevan a cabo los hechos. Debe conocer, descubrir, ingresar al núcleo de cada familia y establecer vínculos no solo médicos o profesionales, sino incluso amicales. Debe conversar con el niño de muchas cosas simples y cotidianas antes de hablar sobre la enfermedad. El médico debe recordar que está tratando con seres humanos, mas no con enfermedades. Debe entregar confianza si lo que quiere es ganarla.




    Cada mujer es un universo aparte, es una galaxia distinta y especial, y cada una tiene inquietudes propias y deseos insospechados. No podemos señalar y juzgar a quien no da de lactar, o a quien necesita o quiere continuar con su labor profesional, académica, laboral, artística, personal y hasta social. Cada quien sabe lo que quiere y necesita, y tan importante como proveer a los niños de adecuada alimentación, es tener a su lado a una madre satisfecha, realizada y que se sienta bien en la vida. Eso también es salud. Se trata de alcanzar el equilibrio, que los elementos encajen, que las piezas logren crear un engranaje. El pediatra, entonces, debe ser un artista, un psicólogo, el amigo, el guía, el compañero y, finalmente, un médico. Aquel ser humano que ayude y dé las pautas, pero que no pretenda dar leyes u órdenes para alcanzar la «normalidad» en el desarrollo de los niños.




    Finalmente, el aporte de veintitrés madres y padres dando testimonio de su propia experiencia enriquecen el libro, dándole sentido y llenándolo de vida a través de historias reales y distintas. Cada historia, cada lágrima, cada relato lleno de alegría y luz, o bañado de profundo sentimiento y dolor, servirá para que los lectores entiendan que no están solos, y que lo que a ellos les sucede, a muchos les ha pasado, y ahora están tranquilos y andando el camino. A todos nos pasa, y todo pasa. Es cuestión de tiempo.




    Los invito a este viaje, al viaje a través de Wawa, a través de los niños y sus senderos diversos y mágicos. Los invito también a disfrutar de algunas fantasías del autor, de las locuras que piensa e imagina y que comparte en estas páginas simples destinadas a pensar y sonreír.
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        Gustavo Rivara Dávila, «Dr. Gus»




        Pediatra neonatólogo




        Máster en Nutrición y Salud




        Máster en Investigación Clínica 


      


    


  




  

    I. WAWA




    Del quechua cuzqueño: ‘niño’, ‘recién nacido’, ‘bebé’.




    ¿Por qué Wawa?




    El quechua es la lengua de un pueblo prendado de la igualdad y el equilibrio.




    Indudablemente, el quechua ha tomado muchas de sus expresiones directamente de la naturaleza, imitando los sonidos de esta: el piar de los pájaros, el temblor de las hojas de los árboles, el crujir del agua en el fuego, el tronar de la tempestad o el de la multitud parlera. De todos estos saca sápidos vocablos cargados de vigor onomatopéyico, como en «chhis chhisñin» (el pío pío de los polluelos), «chicchi» (el granizo menudito), «circa tticttic ñiynin» (el pulso), «chhillillillini» (el ruido de la grasa, sudor o pringue); y entre los fuertes, «kakakakan» (el trueno), «sallallallay» (ruido de piedras y temblores) o «chacacacan» (el ruido de algo que se quiebra).




    El habla quechua se amolda y achica admirablemente para los diminutivos, los «ayes» de dolor, la compasión, las ternezas amorosas y los arrullos del corazón. De las cortas expansiones del vocabulario que no se adentra en el hondón lírico del pueblo quechua, se pueden encontrar expresiones como «chinunacuni» (acariciarse y regalarse las palomas con el pico y besarse), «sonco apak» (es lo amable que roba el corazón) o «ala cuyay cuyaylla» (pobrecito o desdichado de ti). Agreguemos que, en su Gramática, González Holguín declara que en el quechua hay, como indicio de una afabilidad íntima, «muchas palabras para saludar».




    Cada idioma tiene sus aciertos verbales y sus logros expresivos que descubren la índole de sus poseedores. El quechua, lengua de un pueblo prendado de la igualdad y el equilibrio, amante de la medida y del justo medio, abunda en palabras que expresan ese afán moderador y enemigo de los extremos.




    Fuentes:




    Porras Barrenechea, Raúl. El legado quechua: indagaciones peruanas (1897-1960). Lima: Instituto Raúl Porras Barrenechea, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 1999.


  




  

    II. LA MATERNIDAD Y LA INFANCIA




    Dichoso y maravilloso privilegio. Un recorrido a través de la historia




    El maravilloso privilegio de ser madre no siempre fue visto así. A lo largo de la historia fue concebido de maneras muy distintas, injustas y hasta absurdas. Aunque han transcurrido siglos de historia escrita o relatada, no puedo afirmar que en tiempos actuales la maternidad esté conceptualizada de una manera correcta. Falta mucho para que los seres humanos lleguemos a un punto de madurez y justicia en lo que se refiere a todo lo relacionado con la maternidad, la mujer y la infancia, y también con lo que significa la concepción, el nacimiento, el desarrollo, el respeto y la crianza. Echemos un vistazo a la historia.




    Según Aristóteles (384-322 a. C.), en la antigua Grecia, cualquiera fuese su edad, la mujer era esencialmente inferior al hombre en lo que respecta a la ciudadanía. La mujer estaba desvalorizada desde el punto metafísico, dado que encarnaba el lado negativo y la materia, en oposición al hombre, que personificaba la forma, el principio divino que es sinónimo de pensamiento e inteligencia. Incluso en la concepción, Aristóteles afirmaba que la mujer cumplía un rol secundario, ya que era semejante a la tierra, que ha de ser sembrada, y cuyo único mérito era ser un buen vientre. El marido la compraba, y ella era para él un bien entre muchos otros. Su condición no difería prácticamente de la del niño, quien una vez concluida su crianza, se escapaba.




    En el Imperio romano la población era de aproximadamente sesenta millones de personas, y la esperanza de vida era de veinte a treinta años. Doscientos de cada mil niños no llegaban a cumplir el primer año de edad, y entre el 5 % y el 10 % de las mujeres que daban a luz morían, tanto en el parto o como consecuencia de este; asimismo, los niños y las madres morían de manera proporcional, tanto en la aristocracia romana como en el pueblo. Por otro lado, las parteras y los médicos no podían estar seguros de que el parto llegase a un buen fin, ya que no había manera de predecir las complicaciones.




    La mujer como madre no tenía ninguna importancia social ni jurídica. La palabra parens tuvo siempre una connotación masculina, reconociendo de manera suprema la función del padre en la educación, por lo que la madre quedaba reducida a su función puramente natural, es decir, el amamantamiento. Era el padre quien tenía el rol supremo de la crianza y el cuidado de sus hijos, incluso antes del embarazo. Además, él escogía a una mujer robusta y fuerte, y la vigilaba en todo lo relacionado con la salud para asegurarse de que tuviera un hijo fuerte y resistente. Las madres desaparecían del escenario cuando el niño empezaba a hablar y a tener más habilidades.




    Durante los primeros dos meses de vida los bebés eran envueltos en fajas muy estrechas para moldear sus cuerpos de acuerdo con los patrones de perfección de la época; de esa manera se aseguraban de que fueran niños esbeltos y hermosos. Al desenvolverlos, primero liberaban el brazo derecho para que fueran diestros. A los varones les daban masajes para moldear sus cuerpos, de manera que llegaran a tener hombros anchos y caderas estrechas, mientras que a las niñas les vendaban la cintura y los hombros, dejando libre la cadera para asegurar fecundidad futura.




    La educación de los niños no era dirigida por la madre, sino por el padre y el pedagogo, quienes eran los responsables de formarlo, tal es así que Plutarco decía: «Si un niño guarda mala postura, abofetead al pedagogo». Tristemente, la mujer era vista como un elemento para la transición del linaje paterno, sin un rol social ni jurídico establecido.




    Durante la Edad Media se pensaba que la mujer tenía el rol divino de la reproducción, o sea, de concebir y educar a los niños. Si tenía muchos hijos, se trataba de una buena mujer, ya que no se aceptaba la esterilidad, por lo tanto, estas se casaban muy jóvenes para tener la mayor cantidad de hijos posibles. Tener y educar a los hijos fue la «profesión» de las esposas, especialmente en la región mediterránea europea. Se tenía el concepto de que la mujer había sido creada por Dios con el único propósito de la reproducción, y eran las mujeres quienes tenían el rol de alimentar y asear a los hijos, además de cumplir con sus labores cotidianas. Por eso los niños, a muy temprana edad (cuatro años, aproximadamente) eran obligados a trabajar en la casa y el jardín, que eran los espacios de trabajo materno.




    La mortalidad ligada al parto era tan alta que salir embarazada causaba pavor en las mujeres, debido al alto riesgo de muerte; era como jugar a la ruleta rusa. La mortalidad en la infancia también era muy alta, pues se calcula que el 30 % de los niños morían antes de los cuatro años debido a enfermedades, accidentes producto de sus labores, pobreza, infanticidio y castigos ejemplares a los que eran sometidos para su formación.




    Durante el siglo XVII en Francia, por cada mil niños, 280 morían antes del primer año, solo 574 llegaban a cumplir los cinco años y 525 alcanzaban la edad de diez años.




    En el Imperio incaico (siglos XV y XVI), las mujeres del pueblo cumplían tareas agrícolas y textiles, tanto para su familia como para el Estado. Del mismo modo, trabajaban en la preparación de alimentos y la crianza de sus hijos. Dichas labores las ejercían incluso llevando a sus menores hijos en la espalda cubiertos con una manta triangular llamada lliklla. La jornada de trabajo de las mujeres no variaba durante la gestación, solo se detenía para el parto y al tercer día la madre se reincorporaba al trabajo sin descuidar a su recién nacido, interrumpiendo sus labores solo para amamantarlo.




    Tan pronto nacía el bebé, el cordón umbilical era cortado utilizando las uñas o los dientes, y el recién nacido era bañado con agua que la madre entibiaba en su boca. Luego era atado a una tabla que servía como cuna, la cual tenía cuatro patas (las más altas en la cabecera) y era del tamaño del bebé.




    Durante los primeros tres meses, los brazos del bebé eran envueltos en mantas apretadas para fortalecerlos, y tan pronto el niño alcanzaba locomoción independiente, o sea, aprendía a gatear, era puesto en un hoyo hecho en la tierra rodeado de mantas, que funcionaba como los actuales corralitos para bebés, y donde podía moverse con total libertad. Los niños empezaban a trabajar a muy temprana edad en las labores domésticas y cuidando a sus hermanos menores.




    En esa época se creía que la lactancia materna era incompatible con las relaciones sexuales, por ese motivo, las mujeres no practicaban el sexo debido a la creencia de que hacía daño a la leche y debilitaba a los niños.




    Como vemos, la lactancia materna ha sufrido notables cambios en su concepción y práctica a lo largo de la historia, por lo que se han encontrado relatos y escritos tremendamente sorprendentes al respecto.




    Durante el siglo XIX, ya en la era republicana, luego de la independencia de Perú en 1821, y antes de la abolición de la esclavitud en 1854 (gracias a Ramón Castilla), las familias más adineradas de Lima tenían una costumbre generalizada que consistía en que las mujeres no amamantaban a sus hijos por temor a sufrir enfermedades de los pulmones a causa de dicha noble labor, aparentemente debilitante. En consecuencia, los bebés eran entregados a nodrizas, que por lo general eran esclavas, escogidas con suprema precaución en cuanto a su estado de salud, pero sin tomar en cuenta el carácter. Se pensaba que las «tristes consecuencias» de este descuido en la selección de las nodrizas repercutían notablemente sobre los vicios y las virtudes de los niños. Si era una nodriza de carácter noble, el bebé ingeriría dicha nobleza a través de la leche, y esta se manifestaría de manera temprana en la infancia. Si, por el contrario, la nodriza se caracterizaba por la malicia y la pereza, con total seguridad los niños heredarían dichas características.




    Luego de quince a dieciocho meses, los bebés eran transferidos a amas que los cuidaban pero que no les daban de lactar, y que los criaban durante los siguientes años. Esas mujeres fueron llamadas «amas de leche» (las que amamantaban) y «amas secas» (las que criaban). Esta creencia acerca de recibir virtudes, defectos o emociones a través de la leche materna, que parecería injustamente disparatada, persiste aún en poblaciones andinas, y hace algunos años pudimos verla en la película peruana de Claudia Llosa, nominada al Óscar, La teta asustada (2009), que narra la historia de Fausta, una chica de diecinueve años que según las creencias familiares sufría una extraña enfermedad que transmitía el miedo y el sufrimiento de madres a hijos a través de la leche materna, ya que su progenitora había sido violada por terroristas en una época muy dura para Perú durante la década de 1980.




    Esta creencia muy afianzada en la mentalidad de la época (siglo XIX) explicaba por qué en Lima los miembros de una misma familia podían diferenciarse tanto en sus cualidades mentales, mucho más que en cualquier ciudad europea.




    Tan pronto los niños aprendían a caminar, eran puestos junto con sus hermanos de leche (o sea, el hijo verdadero de la esclava que lo amamantó) y otros niños hijos de esclavos. Crecían totalmente descuidados por sus padres, bajo la vigilancia de una esclava, y no eran enviados a la escuela a temprana edad.




    En Francia, durante la segunda mitad del siglo XIX, se dieron algunos sucesos que cambiaron el rumbo de muchos aspectos relacionados con la perinatología, generando cambios positivos tanto para las madres como para los recién nacidos. Stéphane Tarnier, renombrado obstetra francés (1828-1897), observó que la fiebre puerperal era responsable de la muerte de una mujer por cada seis que tuvieron su parto en el hospital. La mortalidad era trece veces mayor que en los partos en otras instituciones o en casa. Durante veintidós años como director, Tarnier mejoró las condiciones de higiene hospitalaria a través de diferentes estrategias, como la limpieza, buenas prácticas sanitarias y el uso de antisépticos, disminuyendo al mínimo las muertes y complicaciones relacionadas con infecciones. Esto redujo notablemente la mortalidad materna y la de los recién nacidos.




    Tarnier también diseñó una incubadora para los bebés prematuros, inspirado luego de visitar el zoológico de París en 1880 y observar que los huevos de aves exóticas eran colocados en incubadoras. Fue el primero en utilizarlas en bebés nacidos antes de tiempo en la Maternité de Port Royal en París, con lo que redujo significativamente los índices de mortalidad de los niños nacidos con menos de dos mil gramos.




    Con el descubrimiento del bacilo de la tuberculosis por Robert Koch en Alemania en 1882 y la demostración de que las infecciones eran generadas por microorganismos, sumado a los avances y prácticas aplicadas por Stephane Tarnier en Francia, se mejoró muchísimo la sobrevida de los niños y sus madres, y se diseñaron medidas de atención perinatal que fueron evolucionando en los siguientes años. La mortalidad se redujo, pero fue apareciendo un aspecto importante: en la medida en que los avances médicos y científicos mejoraron las condiciones sanitarias, sin darnos cuenta fuimos creando la separación física entre los protagonistas de la historia: el niño y su madre.




    Afortunadamente, durante los últimos años se ha difundido la necesidad de retomar las prácticas ancestrales y naturales, respetando aquellas medidas que evitan las complicaciones y entendiendo que la medicina humana debe ser integrativa, y no excluyente; es decir, debe fusionar lo humano y emocional con la ciencia, además de considerar la cultura y cada aspecto relacionado con las personas, entendiendo que todos somos distintos y que cada nacimiento es un evento especial e irrepetible.




    Es importante mirar la historia, conocer otras culturas, entender a la naturaleza y aprender de los aciertos y de los errores cometidos para de esa manera mejorar nuestras prácticas. Debemos defender el apego, la lactancia materna, el contacto precoz luego del parto, el respeto al nacimiento y a las costumbres, pero sin dejar de lado la medicina humana y sus avances. Integrar, no excluir.




    En un texto de medicina humana llamado Manual de la fisiología del hombre, o sucinta descripción de los fenómenos de su organización, escrito en Francia por Mr. Hutin a inicios de 1800 y traducido al español por el doctor don Julián José Rodríguez del Valle, del gremio y claustro de la Real Universidad de Santiago y profesor de Medicina en esa Corte en 1831, encontramos el siguiente texto, que resume en pocas líneas el injusto y disparatado concepto que la ciencia tenía sobre la mujer:




    El cerebro presenta un volumen y un desarrollo de partes, por lo general diferente en la mujer que en el hombre. Las facultades intelectuales predominan en el hombre, y las afectivas, en la mujer. Esta siente más que piensa. Los instintos de amores y de afecciones son los que caracterizan especialmente a la mujer, constituyen su más bello atributo, y la hacen tan interesante en el mundo civilizado. Ella se consuela en medio de su familia de su nulidad en las ciencias, y la administración del estado social; y allí se encuentra compensada de las humillaciones y disgustos, que muchas veces le ocasiona el dueño que la naturaleza le ha impuesto.




    Estos pequeños relatos históricos son solo algunos ejemplos de cómo se ha concebido a la mujer, la maternidad, la lactancia, la crianza y el rol parental en distintas épocas y lugares del mundo, así como sus cambios y modificaciones. A su vez, nos hacen reflexionar acerca de lo que vivimos actualmente y de lo que podemos hacer y aprender para generar cambios en defensa de conductas más naturales y humanas basadas en el respeto, la igualdad y el derecho de las personas, específicamente en todo lo relacionado con las mujeres y los niños.
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    III. WARMI MUJER




    Por las que creen y por las que dicen la verdad;




    por aquellas que sueñan y por las que te convierten en su sueño de amor;




    por las que visten coraje y por las que se desvisten de sus miedos.




    Por las que cantan, por las que corren,




    por aquellas que saben el camino y por las que marcan los pasos a los demás.




    Por las que elevan sus voces




    y por las que saben dar discursos sin siquiera emitir palabras.




    Por las que hablan, por las que fueron silenciadas y por las que hablan por ellas.




    Por las que son madres y por las hijas; por cada lágrima derramada por amor, por las que las secan;




    por aquellas que buscan salida a la opresión




    y por las que rompen cadenas, propias y ajenas.




    Por las bomberas y por las que encienden fuegos de pasión;




    por las actrices y por las que te hacen protagonista de su mejor obra;




    por las que lideran y enseñan con su accionar;




    por las que se entregan




    y por las que besan y te hacen vivir el paraíso con sus besos de amor.




    Por todas las que educan,




    las que entienden, las que discuten, las que alimentan




    y las que nunca dan su brazo a torcer.




    Por las que tatúan su piel




    y por las que te dejan tatuajes perpetuos en el corazón…




    Por las que escriben,




    las que sueñan, las que curan, las que bailan, las rebeldes




    y las que viven en su locura, disfrutando sus fantasías.




    Por las que acaban de nacer




    y por las que despiden sus días hoy.




    Por las que dejan huella




    y por todas las que retumban sus pasos a golpe de tacones firmes.




    Por las que nos emocionan




    y por aquellas por quienes sucumbimos;




    por las misteriosas, las que saben mirar y por las que miramos.




    Por su fuerza, por su ternura,




    por su capacidad de crear vida y por su infinito impulso.




    Por las que conducen tractores y las que saben volar.




    Por las que suben montañas,




    las que crean, las que esculpen, las que dirigen países y por aquellas que presiden su hogar.




    Por las que están detrás de rejas




    y por aquella por quien vivirías feliz en su prisión.




    Por las payasas, esas que dibujan sonrisas;




    por las enfermeras y por las doctoras del alma.




    Por cada niña que busca una salida y por las que les abren las puertas;




    por las que luchan, las que gritan, las que callan, las que sienten, las que sufren, las que mueren;




    por las asesinadas, las silenciadas…;




    por las que renacen…




    Por las que escriben poemas




    y por las que están aprendiendo a escribir;




    por las que aún no aprendieron




    y por aquellas a las que no las dejarán aprender.




    Por las que aman a los demás, a sus hijos, a la familia;




    por las que enseñan a amar a los hombres y las que saben amar a una mujer.




    Por las que viven libres y las que no lo son; por las que sobreviven.




    Por las sombras de las que no vemos y por las que deberíamos ver.




    Por ti, por ella, por ellas, por todas, porque eres mujer, madre, maestra, ciudadana, ejemplo… Porque abres tus brazos al dolor y no dejas de creer.




    Hoy, y por todos los días, que pare el dolor, que luchemos contra la violencia, contra la muerte en manos de los asesinos, de los cobardes, de los que someten y los que abusan y los que violan, esos que callan y ocultan el crimen, los que burlan la justicia, los que teniéndola en las manos se burlan de ella, los que quiebran la inocencia y los que apagan la niñez.




    Porque ustedes hacen lo que los hombres jamás aprenderemos a hacer.




    Gustavo Rivara Dávila, «Dr. Gus»


  




  

    IV. EN TUS BRAZOS




    Doctor, mucha gente me dice que, si cargo tanto a mi bebé, se acostumbrará a mis brazos, y aseguran que eso no es bueno. ¿Es cierto?




    Cuando pasen los meses y los años recordarás esos días cuando tu bebé no solo disfrutaba completamente estar en tu regazo, sino que cabía en él. Recordarás con nostalgia esa mirada que tienen los bebés cuando miran a su mamá sintiéndose totalmente protegidos del mundo.




    En pocos meses tu bebé descubrirá que el mundo no es siempre horizontal, porque aprenderá a sentarse. Luego tendrá autonomía de movimiento cuando gatee. Al caminar, aprenderá que puede alejarse, y poco a poco se sentirá seguro de sí mismo. Y aunque todo eso está bien y es parte de la vida, solo puedo decirte que disfrutes lo que tienes cerca. Goza cada minuto, cada segundo. Cárgalo las veces que quieras y puedas. Míralo a los ojos y disfruta esas sonrisas nuevas que va aprendiendo a esbozar. Tócale la nariz con cada uno de tus dedos, juégale, cántale canciones mientras tocas sus pelitos. Besa sus lágrimas, coge sus piecitos, tan chiquitos que caben en tus manos.




    Que atrape tus dedos, que atrape tu corazón. Baila por toda la casa con él en tus brazos. Salgan a pasear, a vivir, a disfrutar de aquello que ahora te hace sentir la mujer más feliz del mundo.




    Si cargáramos más a nuestros hijos, si los abrazáramos más, si nos miráramos a los ojos sonriendo, sintiendo, seguramente el mundo sería un lugar mejor.




    No creo que alguien se atreva a decir que el apego hace daño o que no está bien. Ojalá cargáramos a nuestros niños adolescentes, o ya jóvenes. Ojalá que nuestros hijos nos cargaran de viejos. Ojalá cargáramos a nuestra familia de todas las maneras en que alguien puede ser cargado, pero sobre todo con amor.




    ¿Está mal que tu bebé se acostumbre a tus brazos?




    Ojalá nunca termine de acostumbrarse. Ojalá siempre quiera estar ahí.




    Cárgalo y aprende de él, tiene mucho que enseñarte, y tú a él. Siembra, cultiva, quiérelo y protégelo. Puedes estar segura de que no solo estarás formando un gran ser humano, sino que tú serás una mejor persona y te sentirás más feliz.




    Siempre habrá voces queriendo opinar; escucha las que vienen de tu corazón, esas no pueden estar equivocadas.
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    Los primeros dos años de vida contados por Ana




    Hoy nació Ana y quiere contarte su historia.




    Nota: A través de narraciones ficticias, Ana cuenta todo lo relacionado con su desarrollo y crecimiento durante sus primeros dos años de vida. No pretende establecer hitos ni marcar parámetros, sino que constantemente deja muy en claro que cada niño avanza a su velocidad y tiempo particular, y que no hay dos niños iguales. El respeto permite entender las normales diferencias entre los niños, en todo lo que significa las habilidades físicas, sensoriales, expresivas e, incluso, las relacionadas con la nutrición.




    Todas las habilidades y los aspectos del desarrollo sensorial comentados por Ana son desarrollados a lo largo del libro, basados en publicaciones científicas que respaldan sus palabras.




    Disfrutemos del desarrollo infantil de una forma distinta, vista desde los ojos de su protagonista, los ojos de Ana…




    Mi primer día




    Recién he llegado al mundo y todo es muy confuso. Hace dos minutos no conocía la luz ni el ruido, casi no sentía la gravedad por vivir suspendida en líquido, no sentía la fricción ni conocí jamás el dolor. Ahora alguien me jala, me levanta, me hace llorar y siento cambios en mi cuerpo. Es muy raro esto de tener que respirar; me agito un poco.




    La temperatura bajó muy rápido, tengo frío y estoy mojada. Todos quieren secarme y están pendientes de mi respiración y de los latidos de mi corazón. Eso me parece bien. No veo claramente, casi no distingo a las personas ni puedo diferenciar los colores, pero escucho todo y siento los olores. Lo único que tengo claro es que nuevamente quiero estar cerca de mi mamá. Antes vivía en un espacio pequeño, del tama-ño exacto de mi cuerpo; ahora los espacios son infinitos. No entiendo qué es lo que pasa, me asusta un poco.




    Alguien muy inteligente me puso sobre el pecho de mi mamá y siento que he vuelto al paraíso. Nuevamente siento ese lindo tambor que escuché durante tantos meses. Ya no siento frío; qué tibia es la piel de mi mamá. Por fin conozco sus manos, no quiero que jamás deje de tocarme, quiero quedarme aquí.




    Me ha dado hambre y he descubierto que puedo comer. Mi mamá me alimenta, y aunque no soy experta en esto, qué bien se siente. Ya no me asusta nada, ni la luz ni el ruido. Ya no tengo frío, y no importa si me tocan, siempre y cuando sean las manos de mi mamá. Esto se llama nacer, es difícil y duro… He llegado al mundo.




    Mi segundo día




    Ya me estoy acostumbrado a vivir aquí afuera y no tengo tanto frío. Estar cerca de mi mamá me mantiene caliente y puedo comer cada vez que quiero. No sabía lo linda que era la sonrisa de mi mamá; no la veo bien, pero la siento y me gusta.




    Dicen que he bajado de peso, orino mucho y hace unas horas hice por primera vez en mi vida la caca, creo que así le dicen por acá, aunque unos tipos de blanco la llaman «meconio». Caca suena más lindo. No importa cómo se llame, se sintió espectacular.




    Hay un señor que ronda todo el día cerca de mí, a veces me carga con mucho temor y cuidado. No sé quién es, pero es muy dulce cuando me habla y me canta, me cae bien. Lo vi llorar ayer cuando llegué, parece un buen tipo, creo que nos vamos a llevar bien.




    Duermo mucho y siento hambre constantemente. Lo bueno es que puedo comer cada vez que quiero, y mi mamá está a mi lado siempre. Me alegro de que no me lleven a otro lado. Alguien me contó que hay bebés como yo que son puestos en habitaciones con una gran ventana de vidrio, lejos de sus mamás, y mucha gente mayor los observa. Yo no quiero eso, yo me quedo acá, con mi mamá y el tipo buena gente que ronda por este lugar.




    Mi tercer día




    Sigo bajando de peso, pero escuché que eso es completamente normal. Me alimento todo el día y lo hago cada vez mejor y más rápido. Parece que es lo único que sé hacer bien, además de la caca y dormir. La panza me suena mucho, y a veces me duele. Ya pasará.




    Estoy un poco amarilla, pero escuché cuando le explicaban a mi mamá que era algo normal, que ese color desaparecerá en muy pocos días. Mi piel se está pelando un poco y la noto algo seca; mi nariz está llena de mocos, toso un poco, respiro de manera irregular y ante cualquier ruido me sobresalto, tanto que hasta yo misma me asusto.




    Aún no sé la diferencia entre el día y la noche, pues duermo a cualquier hora. Mi mamá tiene la carita cansada, quisiera que durmiera más, pero yo tengo hambre a toda hora. Sus ojos están muy cansados, pero tienen la mirada más tierna del universo cuando se posan sobre mí.




    Hoy nos vamos de acá; al parecer hay otro lugar al que llaman casa, espero pasarla bien por allá...




    Mi primera semana




    Ya tengo siete días de nacida y esta nueva casa me gusta mucho. Mi mamá y el señor buena gente me cuidan. Me limpian, cargan y miran como jamás miraron a nadie. Hay unos señores mayores que me visitan continuamente y me encanta verlos, los llaman abuelos.




    Antes, cuando vivía sola con mi mamá, todo el día estaba en movimiento, iba de aquí para allá, muy pocas horas al día nos quedábamos quietas. Ahora estoy en una cuneta, y no entiendo bien esto de estar acá sin moverme. Disfruto muchísimo cuando me cargan y me llevan a todos lados, por eso disfruté de manera infinita hace unos pocos días cuando me llevaron a pasear al parque. Qué bien le hizo a mi mamá. Ojalá salgamos todos los días. Peso casi lo mismo que cuando nací y ya no estoy amarilla.




    Se me cayó ese cordoncito que tenía en la panza. Qué suerte que nadie lo tocó ni le pusieron nada; lentamente y sin más, cayó.




    Me bañaron por primera vez en una tina, aunque no lo disfruté mucho. Tomo leche todo el día, es algo que me hace feliz.




    Hay un sujeto peludo, alegre y saltarín que me mira desde lejos. Tiene la mirada dulce y siente miedo de acercarse. Ojalá que lo dejen conocerme, creo que está triste desde que llegué aquí.




    Mi segunda semana




    Prácticamente, no extraño los días dentro de la panza de mi mamá porque acá afuera me la paso de mil maravillas. Me cuidan, me pasean, me cargan y puedo comer a toda hora. Sigo sin ver bien, y aunque lo hago un poco mejor, no distingo los colores. Uso mucho el olfato y mis oídos para identificar a las personas. Mi piel es tan sensible que cuando un extraño me toca o intenta cargarme, lloro. Deberían imitar las manos de mi mamá, estas lo hacen con sutileza, cuidado y amor. El señor buena gente está aprendiendo a hacerlo cada vez mejor, pero aunque a veces lo haga mal, sé que lo hace con amor. Pobre, aún tiene miedo.




    Mis manos son pequeñas y aún no las domino. Están siempre cerradas, todo lo que cae dentro de ellas es inmediatamente atrapado, por ejemplo, los dedos de mi mamá. He crecido y estoy engordando, me siento cada vez más fuerte.




    El sujeto peludo se acerca cada día un poco más, y por alguna razón mueve la cola cuando me escucha llorar.




    Mi primer mes




    Ya pasó un mes y he aumentado casi un kilo de peso. ¡Es increíble! Ahora puedo alimentarme en menos tiempo y lo hago mejor. Eso le permite a mi mamá descansar un poco más. Me gusta cuando ella duerme; trataré de hacerlo al mismo tiempo. Parece que las horas de oscuridad son para dormir, pero aun no entiendo eso.




    No puedo controlar bien mi cuello, mi cabeza es grande comparada con mi cuerpo y se me hace difícil mantenerla estable cuando me cargan. ¡Qué bueno es que me pongan una mano en la nuca! Eso me da mucha seguridad.




    Sigo haciendo caca muchas veces al día, aunque a veces no hago y todos se asustan. Si supieran que es normal. Ayer hice nueve veces y se asustaron; hoy no hice nada, y también se asustaron. Ojalá no me pongan nada, yo solita haré, mis intestinos aún están inmaduros y a veces demoran en hacer, y otras hacen mucho.




    El señor buena gente está cada vez mejor. Me baña y me canta. ¡Hasta aprendió a cambiarme los pañales! Dentro de un par de semanas planeo regalarle una de mis lindas sonrisas, esas que aprendí cuando estaba dentro de la panza de mi mamá.




    Mi segundo mes




    El tiempo pasa muy rápido, he engordado dos kilos y no imaginan todo lo que puedo hacer. ¡Ahora tengo los ojos siempre abiertos y puedo ver mucho mejor! Aunque todavía no distingo los colores, puedo ver la cara de mi mamá, y su sonrisa me hace sonreír. Hace dos semanas sonreí por primera vez ante los gestos del señor buena gente, y hubo fiesta en casa. ¡Ya descubrí cómo se llama…, pero yo lo llamaré papá!




    ¡Cuando me ponen boca abajo puedo levantar mi cabeza y sonrío! A veces emito unos ruiditos suaves y todos se emocionan. ¡Me encanta sonreír! Espero que me den muchos motivos para hacerlo, siempre.




    Ya estoy empezando a dormir cada vez más por las noches. No necesito comer tan seguido, hay noches que duermo seis o siete horas seguidas, y todo está bien.




    Mi mamá duerme cada vez más, como si estuviésemos sincronizadas.




    Algo extraño sucede, ahora hago la caca menos veces al día.




    Mi tercer mes




    ¡Estoy más grande, me desconozco! Me siento fuerte, puedo ver mucho mejor y más lejos. ¡Ya estoy empezando a descubrir que el mundo es de colores! ¡No era blanco y negro como yo pensaba! Quiero ver todo, quiero salir a pasear.




    Puedo controlar mi cuello, y cuando me cargan puedo mirar de un lado al otro por mí misma. Ahora puedo reír, incluso a carcajadas. Cuando lo hago, todos ríen, lo cual me encanta. Domino mucho mejor mis manos, ya no están cerradas todo el tiempo y comienzo a explorar con ellas. Qué placer me da llevarlas a la boca, hacerlo me da calma. Incluso puedo tomar mi mano izquierda con la derecha.




    Disfruto del baño, chapoteo y es uno de los momentos más lindos del día. Estar en el agua me recuerda esas sensaciones de cuando vivía con mi mamá.




    El sujeto peludo ya es mi amigo, reposa bajo mi cuna y parece que me cuida. Me mira y me huele desde cierta distancia, con nobleza y paciencia. A veces lo veo triste. Ojalá lo acariciaran más, tanto como a mí.




    Mi cuarto mes




    El tiempo pasa muy rápido y sigo creciendo y haciéndome más hábil. ¡Puedo ver todos los colores y reconozco a las personas!




    Miro de un lado al otro, giro mi cabeza, uso mis manos y puedo tomar objetos y llevarlos a mi boca. He descubierto algo muy interesante: mi dedo gordo del pie. ¡Puedo llevarlo a mi boca también!




    Estoy tratando de aprender a girar cuando me ponen sobre la cama; sé que dentro de poco podré hacerlo bien. Aún no estoy lista para estar sentada, pero siento que pronto lo haré.




    Salgo mucho a pasear y la gente al pasar me mira siempre y sonríen. Ahora me alimento mucho más rápido y mejor. Lo hago menos veces al día y duermo más por las noches.




    Hay algo que descubrí cuando vivía con mi mamá: la música. Me alegra mucho que aún esté a mi alrededor. Mis mejores cantantes son mis papás.




    Mi quinto mes




    ¡Ya puedo girar y ponerme boca abajo!




    Mi dedo pulgar lo tengo siempre en la boca; afortunadamente, nadie se hace problemas con eso. Lo que más me gusta es tomar el pelo de mi mamá, robarle los anteojos a mi papá y cogerme las orejas.




    Ya no me gusta eso de estar echada todo el tiempo, ahora quiero sentarme; empezaré a entrenar. Cada vez que pueda me inclinaré hacia adelante.




    Río siempre, todo me parece gracioso. Aún no he comido nada de lo que mis papás comen, pero realmente no quiero probarlo. Con la leche de mi mamá estoy bien, no quiero más.




    He ganado mucho más peso. Ahora sufren cuando me cargan...




    Mi sexto mes




    ¡Estoy empezando a sentarme!




    Aún no lo hago sola y me caigo, pero si lo hago en el regazo de mi mamá o papá, las cosas se facilitan. El mundo es maravilloso visto así, me deja los brazos libres y puedo explorar todo con las manos.




    Peso más del doble de lo que pesaba al nacer y me siento fuerte. Entiendo muchas cosas, por ejemplo, ya aprendí que me llamo Ana. A veces me dicen Anita y a veces dicen mi nombre cantando.




    Me estoy enamorando apasionadamente del señor extraño a quien llamé papá. ¡Es un genio! Qué ganas de hacer las cosas bien. Llega a casa corriendo, deja todo para venir a abrazarme y llenarme de besos. Si supiera que siempre lo espero.




    Ayer trataron de darme de comer cosas distintas a la leche. No me gustó. Creo que aún no estoy lista para eso, no le encuentro la gracia. Qué bueno que nadie me obligó, me respetaron, pero lo más lindo es que me dejaron tocar con las manos eso que me ofrecían. Fue divertido hacer un alboroto. Mis papás rieron. Mis encías me duelen, la saliva se me cae.




    ¡Algo duro y blanco me apareció! ¿Mi primer diente?




    Mi séptimo mes




    ¡Me puedo quedar sentada sin apoyo! Aunque sé que hay niños que lo hicieron antes que yo, y otros lo harán después, no hay razón para fijarse en detalles ni andar apurados con eso.




    Ahora sí tengo ganas de probar esas cosas que comen. Este mediodía, cuando me ofrezcan, sí que probaré y seguro que me irá bien. Ojalá estemos todos juntos en la mesa, no quiero comer sola, sino compartir ese momento tan lindo con los demás. Siempre los mayores disfrutan en la mesa. ¡Yo también quiero eso!




    ¿Cómo será eso de comer? Tengo miles de dudas y preguntas, e incluso siento miedo. Espero que me permitan explorar lo que me llevaré a la boca, eso me daría mucha tranquilidad. Ojalá que mis papás estén tranquilos y no esperen que termine todo. ¡Es mi primera vez!




    Mi amigo peludo es muy tierno, él también está listo bajo mi silla esperando comer lo que yo arroje al piso. Ese será mi mejor juego. ¡Tiraré todo al suelo!




    ¡Qué lindas son las canciones! ¡Amo la música!




    Mi octavo mes




    Ahora disfruto comer casi tanto como tomar leche. Pero lo más lindo no es el hecho de llevarme la comida a la boca, sino la fiesta que se genera a mi alrededor. Todos me miran, me celebran y ríen si no lo hago bien. Cada vez que como, uno de mis papás come su comida, y me encanta mirar cómo lo hace. Así aprendo.




    Mi amigo peludo disfruta y sigo invitándole mi comida. Qué bueno que me permiten acariciarlo, porque sé que nunca me haría daño.




    Tengo ya dos dientes en mis encías de abajo, y la de arriba ya empieza a fastidiarme. Qué bueno que no me aplicaron nada y que me dejan morder mis juguetes.




    He visto que en el parque hay niños que pueden ir de un lugar a otro de la misma forma que lo hace mi amigo peludo. Le dicen gatear. Prometo aprender pronto.




    Espero que me tengan paciencia, que no me fuercen porque no es nada fácil y cada quien lo hace a su ritmo.




    Mi noveno mes




    ¡Todo el tiempo quiero estar en movimiento!




    Todavía no aprendo a gatear, pero poco a poco estoy descubriendo la manera de hacerlo. Hoy pude hacer algo maravilloso por primera vez: ¡tomé un objeto pequeño entre mis dedos índice y pulgar! Ahora podré jugar más y mejor con mis manos. Me paso mucho tiempo sentada explorando con mis manos, puedo tomar todo tipo de objetos. Me gusta jugar con mi lengua y la enseño siempre.




    Ya tengo cuatro dientes, dos arriba y dos abajo. Cada vez como más cosas nuevas y me gusta mucho usar mis dientecitos. Creo que lo dulce me alegra más. Uso mis dedos para comer lo que me da mi mamá; ella me deja explorar y llevar la comida a mi boca.




    Me la paso de maravilla con mi papá y el amigo peludo. Paseamos todo el tiempo, y una de las cosas que más disfruto es que me dejan estar en el suelo. Nadie se asusta, y estando ahí siento que voy a conquistar el mundo.




    Mi décimo mes




    ¡Hoy gateé por primera vez!




    Quiero contarles cómo sucedió: estaba sentada jugando con mis juguetes y de pronto quise uno muy lindo que estaba un poco lejos de mí. Miré a mi mamá para que me lo alcanzara, pero ella solo sonrió y me dijo que vaya por él. Apoyé mis dos manos en el suelo y sin darme cuenta avancé. Empecé a dirigirme hacia el juguete usando mis manos y mis piernas. ¡Y ya estaba gateando! Hubo fiesta, todos gritaron de alegría. Confieso que me asusté un poco. Creo que mi amigo el peludo también se asustó.




    ¡Hoy dije «papá» y casi se cae la casa! Si mi mamá supiera que si no dije «mamá» primero es porque se me hace más difícil hacerlo. Ya pronto podré decirlo y estoy segura de que quizás la fiesta no sea tan grande, pero la sonrisa de mi mamá llegará hasta la luna y sus lágrimas mojarán mis mejillas.




    Estos días han sido de grandes logros.




    ¡Quiero aprender a cantar!




    Mi decimoprimer mes




    Ahora sé abrazar, y muy fuerte. Es fácil hacerle saber a mis papás que tengo hambre o que quiero estar con ellos. Tengo juguetes, pero me encantan los libros de colores. Pasar las páginas es fascinante.




    Recorro toda la casa gateando, voy de un lado al otro en pocos segundos y me detengo cada vez que encuentro algo lindo para explorar. Los adultos tienen muchas cosas que despiertan mi curiosidad. Ojalá no dejen nada peligroso, porque no sabría diferenciarlo. Ellos también gatean conmigo, y lo disfruto al máximo.




    Aún duermo con ellos en la cama, y me encanta. Quisiera poder dormir siempre así; siento que ellos la pasan muy bien. Bueno, ahora duermo mejor y casi toda la noche, aunque una lechecita por la madrugada nunca está de más.




    ¡Me encantan las frutas, los cereales y las lentejas! Pero nada se compara con la leche. Confieso que al principio comía de todo, pero ahora hay alimentos que me gustan más que otros. Qué bueno que mi mamá respeta mis gustos.




    ¡Ayer dije «mamá»! Aún no sé cómo fue, pero era de madrugada y mi mamá despertó y corrió hacia mí. Lo diré más seguido de ahora en adelante.




    Tengo muchas ganas de ponerme de pie…




    Mi primer año




    ¡Hoy mientras gateaba pude ponerme de pie!




    El mundo se ve distinto desde acá arriba, siento que soy poderosa y que he llegado a la cima de la montaña. Siento que nada puede detenerme. No imaginan la alegría que hay en mi corazón en este momento.




    Mis papás están un poco tristes porque ahora disfruto mucho estar en movimiento todo el tiempo, descubriéndolo todo. Ya no paso tanto tiempo en sus brazos, pero igual me gusta que me carguen de tanto en tanto.




    Al parecer, desde ahora puedo comer casi todo, ojalá sea lo mismo que comen mis papás. No hay cosa que me guste más que comer de sus platos.




    Aún no sé caminar, pero lo haré despacio, poco a poco. ¡A mí nadie me presiona! Eso de caminar no es nada fácil, y quiero hacerlo bien y con paciencia.




    Mis quince meses




    Hace unas semanas empecé a caminar. Ya lo hacía, pero siempre apoyándome en alguien o algo, pero un día simplemente me solté y caminé. Al principio lo hacía con las manos elevadas y los pies separados para no caerme y sentir más seguridad. Ahora lo hago con las manos bajas y poco a poco he juntado los pies.




    Puedo comer de todo, y disfruto hacerlo. Ya no me ensucio tanto, aunque aún lo hago. Son varias las palabras que puedo pronunciar, y cada vez que aprendo una nueva, por simple que sea, todos se alegran y celebran.




    Duermo en mi habitación por las noches, pero también disfruto estar con mis papás. Todos dormimos mejor ahora.




    Tengo muchos dientes, son como ocho y me sirven para comer.




    Estoy aprendiendo a caminar rápido, pero aún me da miedo. Otra cosa fascinante es subir los escalones, aunque siempre necesito la mano de mis papás. Bajarlos es más difícil, lo haré poco a poco.




    Mis dieciocho meses




    Camino, corro, subo escalones y estoy aprendiendo a bajarlos.




    He aprendido más palabras, pero lo importante no es cuántas sepa decir, lo importante es que pueda entender lo que me dicen. Y yo entiendo todo.




    Al parecer, a esta edad todos los niños somos distintos. Veo niños de mi edad más hábiles que yo, y otros que van a otra velocidad. Eso es lo lindo de ser distintos, cada quien tiene sus habilidades y nadie se asusta ni compara.




    Es impresionante cómo he cambiado. Hasta mi forma de vestir. Ahora uso zapatos para salir a la calle. Son muy suaves y blandos, no siento mis pies atrapados. Domino mis manos a la perfección.




    Mis dos años




    ¡Bailo como una estrella, salto, giro y muevo mis manos como si fueran pajaritos! ¡Estar en movimiento es maravilloso!




    Me gusta cantar y siempre lo hago. Estoy empezando a disfrutar jugar con otros niños, y ya no me importa mucho si cogen mis juguetes; eso de compartir parece algo bueno.




    Creo que cada vez puedo controlar más la pichi y la caca.




    Espero dejar pronto este pañal incómodo que tanto calor me da y me limita el movimiento.




    ¡Puedo decir más palabras, creo que unas cien! A veces junto dos o tres y me expreso mejor. ¡Qué genialidad! Ya pronto podré discutir y defender mis ideas.




    Mi mamá está algo distinta, le está creciendo la pancita. No lo entiendo bien, pero algo le pasa. Ya pronto lo sabré… Eso espero.




    Ana
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    Mamá, no me compares…




    Doctor, la gente me dice que mi bebé es muy pequeño.




    El hijo de mi vecina ya gatea y mi hijo de diez meses aún no.




    ¡Mi hija tiene dos años y no habla! En cambio, mi vecinito de dieciocho meses habla todo el día.




    Mi nena de catorce meses no camina, me dicen que la lleve a terapia.




    ¡Doctor, me enloquecen con tantas comparaciones!




    Estas situaciones son el día a día de la pediatría, y me atrevería a decir que de la vida misma. Vivimos comparándonos, tratando de ser mejores que los demás, buscando alcanzar la perfección en distintos aspectos, olvidando algo que es de suma importancia: no hay dos personas iguales en el mundo, y nuestro principal competidor debemos ser nosotros mismos.




    Cuando hablamos del desarrollo y crecimiento Infantil, debemos tener claro algo: todos los niños crecen y desarrollan de manera particular y a velocidades distintas, todos dentro de rangos de normalidad, y no debe generar angustia e impaciencia en los padres esta gran variabilidad entre los pequeños.




    Diferenciemos lo que es desarrollo de lo que es crecimiento. En términos generales, el desarrollo es el conjunto de cambios sucesivos y progresivos, cada vez más complejos, con adquisición de habilidades en la infancia (hablar, caminar, uso de las manos, etc.), mientras que el crecimiento es, por ejemplo, la ganancia de peso, talla, perímetros, etc. O sea, es algo más físico y objetivo. Tanto el desarrollo como el crecimiento angustian a los padres porque siempre queremos que nuestros hijos sean los más hábiles y los más grandes.




    Hay dos factores que debemos tener en cuenta:




    

      	El desarrollo infantil comprende no una, sino cuatro áreas a evaluar, y difícilmente un niño puede ser superhábil en las cuatro áreas. Seguramente, será más rápido en alguna de ellas y más lento en otra, pero eso no debe asustarnos.
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